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LAS RABIETAS
Hojas de Información Sanitaria (HIS)

Las rabietas son reacciones bruscas e intempestivas que suele manifestar el niño tras una contrariedad, 
habitualmente experimentada en sus relaciones con los demás. Estas manifestaciones se presentan de manera 
distinta según la edad: un niño pequeño se puede tirar al suelo, llorar gritando, chillar, etc., mientras que un niño 
mayor puede tirar cosas al suelo, dar un portazo, etc. Las rabietas son un fenómeno normal en un determinado 
estadio evolutivo del niño (alrededor de los 2-3 años) y van desapareciendo a medida que el niño crece (sobre los 
5 ó 6 años), a no ser que el niño haya aprendido a utilizar las rabietas para lograr sus propósitos.

¿POR QUÉ SE COMPORTA ASÍ?

La mayor parte de las veces, el niño hace una rabieta porque quiere conseguir algo. Cuando esto sucede, hay 
padres que dejan gritar y llorar al niño, y otros que ceden a sus demandas para que se calle. Este último tipo de 
reacción tiene un lado negativo: cuando cedemos a sus demandas, en realidad estamos estableciendo una regla 
que el niño seguirá: “cuando quieras algo, grita o chilla hasta que te lo dé”.

Hay que tener en cuenta el temperamento o carácter del niño, pues las rabietas suelen aparecer con más 
facilidad en aquellos niños que son más activos y que les cuesta más adaptarse a los cambios. Es posible que el 
niño haga pataletas en casa y en la escuela no (o viceversa). O que las haga delante de su madre, pero no de su 
padre.

Es importante saber qué consecuencias siguen a la rabieta del niño: ¿se sale con la suya? La atención que 
prestamos al niño cuando hace una pataleta es uno de los reforzadores más intensos que podemos darle, ya que 
el interés del niño se centra casi siempre en llamar nuestra atención con energía. Esto significa que si le 
prestamos atención al cuando hace una rabieta, aprenderá que es una conducta válida porque le funciona, y 
podrá volver a hacer una rabieta cada vez que quiera que estemos por él/ella. Pero si por el contrario, el niño no 
obtiene ningún resultado con su actuación, la pataleta deja de tener valor y significado para él y la abandonará 
como recurso.

¿CÓMO ACTUAR CORRECTAMENTE?

Si la conducta inapropiada no es muy seria, la mejor reacción es ignorarla completamente. Para ser efectivo, es 
importante no prestar ningún tipo de atención al mal comportamiento de los niños. Esto podemos hacerlo 
siguiendo las pautas que vienen a continuación:

• Ignore el mal comportamiento: No le preste atención ni le haga caso (siempre que esto no entrañe peligro 
para el niño —por ejemplo, no lo ignore si se escapa corriendo en la calle—). Es la mejor manera de actuar.

• No entre en negociaciones: Usted debe imponerse.

• Utilice la distracción: Por ejemplo, si el niño no se quiere sentar en la sillita del coche porque se aburre 
podemos enseñarle a mirar el paisaje y atenderle mientras le explicamos lo que ve. Busque maneras de 
distraerle y conseguirá que se le olvide la rabieta.

• Aléjese físicamente del niño: Si le es posible.

• Cuando le ignore, la rabieta aumentará de intensidad: Probablemente su hijo le pondrá a prueba para ver 
cuánto aguanta sin hacerle caso. Esto es normal y disminuirá si se persevera en ignorarle.
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• Devuelva su atención al niño cuando termine la rabieta, no mientras dure: Cuando el niño tenga 
comportamientos positivos, hágale caso; cuando los tenga negativos, ignórele.

CONSEJOS PARA FACILITAR EL CAMBIO

• Sea perseverante: Cambiar conductas no es fácil. Quizás consiga resultados en días, pero lo más probable es 
que necesite semanas.

• Premie siempre las conductas adecuadas de su hijo: Cuando haga bien las cosas, felicítele, anímele o tenga 
detalles con el/ella.  

• Elija el momento apropiado para empezar a ignorar las rabietas: Si decide empezar a ignorar las rabietas, 
elija un momento en que no tenga un exceso de trabajo o problemas personales que le impidan llevarlo a 
cabo con tranquilidad.

• Comience por lo más sencillo: Pruebe primero a ignorar conductas que pueda modificar o controlar 
fácilmente y le será más fácil empezar a obtener cambios.

• Asegúrese de que las contingencias son siempre las mismas: Este punto es muy importante. Si usted ha 
decidido reprimir una conducta, castíguela siempre; si ha decidido premiarla, hágalo siempre.

• Facilite el buen comportamiento: Por ejemplo, si quiere que su hijo se vaya a bañar, pídaselo cuando acaben 
los dibujos animados y no mientras los está viendo.

• Establezca rutinas: Esto ayuda al niño a conseguir más cosas con menos esfuerzo, y a convertir las tareas 
habituales en hábitos.

• Dé instrucciones cortas y claras: Sea claro, breve y conciso, y dele tiempo para que cumpla con lo que se le 
pide. No sermonee.

• Procure recurrir a su buen humor: Trate de no ponerse excesivamente nervioso/a.

• No culpabilice al niño de su conducta: Piense que como aprendió a dormir y a comer, también debe aprender 
a comportarse, y para ello va probando conductas.

• Si pasado un tiempo el mal comportamiento persiste, consulte con su pediatra.
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